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OLIMPIA ,  mujer  de  Juanito Sra.  Scapa. 

CARLOTA,  criada Sta.  Sabater. 

JUANITO,  escribano Sr.  Albalat. 

D.  MARCOS Sr.  Hernández. 

TORIBIO,  criado Sr.  Alisedo. 


La  escena  en  Madrid,  en  casa  de  Olimpia. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  a  D.  Ma- 
nuel Guerrero  de  Luna  y  Nuñez,  ¡/  nadie  podrá  sin 
su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  tea- 
tros de  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  de  Francia 
y  las  suyas. 

Los  corresponsales  de  la  galería  dramática  y  lírica 
titulada  El  Teatro,  son  los  encargados  exclusivos 
de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos 
de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO   ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  salón.  Puertas  laterales:  puerta  al  fondo  que  con- 
duce al  exterior:  una  mesa  de  escritorio  á  la  derecha:  al  fondo  un  retra- 
to de  hombre  con  gafas  y  coi  bata  blanca. 


ESCENA  PRIMERA. 

CARLOTA,  después  D.  MARCOS. 

CAR.  (Sola,  quitando  el  polvo  á  los  muebles,    después    mirando   el  re- 

trato.) ¡Digan  lo  que  quieran,  el  primer  marido  de  la 
señora  era  todo  un  buen  mozo!...  Yo  no  puedo  mirarlo 
sin  reirme...  ¡Pobre  don  Inocencio!..  Cuando  pienso 
que  en  este  momento  su  viuda  está  en  la  vicaría...  con- 
trayendo matrimonio  con  otro...  ¡Jesús!...  ¡Qué  mundo 
este!...  (Mirando  al  retrato.)  Anda,  no  hay  ciidado,  pron- 
to te  descolgarán... 


ESCENA  II. 


CARLOTA,  D.    MARCOS. 


Mar.        (Entrando  por  el  fondo.)  El  señor  don  Juan  Espinazo,  ¿es- 
tá en  casa?  ¡Vamos,  pronto,  que  estoy  de  prisa! 
Car.         Ha  salido. 

Mar.        ¡Ya  me  lo  figuraba  yo!  ¿Y  por  qué  ha  salido?  ¡Un  es- 
"  cribano  no  debe  de  salir  nunca! 
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Car.  Ha  ido  á  casarse. 

Mar.  ¿Á  casarse?  ¡Imbécil! 

Car.  ¿Eli? 

Mar.  ¿Á  qué  hora  se  casa? 

Car.  Á  las  doce. 

Mar.  Está  bien,  volveré  á  las  doce  y  cuarto,  (Yéndose.)  ¡Abur! 

(Váse.) 

Car.         Abur.  ¡Vaya  un  hombre  original! 
ESCENA  III. 

CARLOTA,    TORIBIO. 
TOR.  (Entrando    por    la    derecha,    segundo    término,  y  bostezando.) 

¡Ah!...  ¡Qué  bien  he  durmidu! 
Car.         (Ap.)  Toribio...  el  criado  del  primer  marido...  (Alto.) 

¿Le  parece  á  usted  hora  de  levantarse  á  las  once  del 

día? 
Tor.        ¿Á  usted  qué  le  importa?...  ¿Está  listu  mi  choculate? 
Car.         ¡Qué  sé   yo!   ¡No  soy    la  cocinera!  ¡Vaya  un  gandul! 

¿Cree  usted  que  vá  á  continuar  siempre  como  hasta 

aqui? 
Tor.        ¿El  qué? 
Car.         ¿No  haciendo  mas  que  comer...  cinco  ó  seis  veces  al 

dia?... 
Tor.        ¡Señurita  Carlota! 
Car.         Bajo  pretexto  de  que  servia  usted  al  difunto,  la  señora 

no  ha  querido  despedirle.  Usted  le  habla  de  él,  usted  le 

cuenta  tontunas,  y  la  hace  llorar. 
Tor.        ¡Ay,  si!  nosotrus  nos  enternecemus  juntos,  la  señora  y 

yo,  y  lloriqueamus  á  mocu  tendido,  al  hablar  de  don 

Inocenciu. 
Car.         Lo  que  no  impide  que  luego  se  burle  usted  de  él. 
Tor.        ¡Yo!  ¡Dios  me  libre! 
Car.        Aqui  entre  nosotros...  parece  que  el  difunto  era  algo 

arrimado  á  la  cola. 
Tor.        Era  un  animal.  (De  pronto.)  Diju... 
Car.         Vamos,  la  señora  no  está  ahí. 

Tor.        ¡Es  verdad!...  Entre  nosotros...  no  solo  era  un  ani- 
mal... sino  que  era  avaro,  hipócrita,  testarudo... 
Car.         ¡Y  lo  está  usted  llorando  todo  el  dia!... 
Tor.        ¿Qué  quieres?  ¡Es  mi  posición!  Me  dejó  encomendado 

al  morir  que  me  quedara  al  lado  de  su  mujer  para  ha- 
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blarle  siempre  de  él,  y  alabar  las  virtudes  que  non  te- 
nia... 
Car.         ¡Si,  si,  no  es  mal  oficio! 
Tor.        ¡Es  una  canongia,  Carlotal 
Car.         ¡Pero  le  prevengo  á  usted  que  no  durará  mucho  tiempo 

la  breva! 
Tor.         ¿Y  por  qué? 
Car.         Porque  la  señora  se  casa  hoy,  probablemente  con  la 

intención  de  que  el  segundo  marido  le  haga  olvidar  el 

primero. 
Tor.        ¡Olvidarle!  ¡Jamás! 
Car.        (Señalando  al  retrato.)  ¿Si?  pues  yo  le  digo   á  usted  que 

no  pasan  veinticuatro  horas  sin  que  lo  descuelguen. 
Tor.        ¡Descolgar  á  don  Inocenciu!  ¡Usted  non  conoce  á  la 

señora! 
Car.         Allá  veremos. 

ESCENA  IV. 


T0R1B10,  CARLOTA,  JUAN1TO,   OLIMPIA,  en  traje  de  casada,  CONVIDADOS- 
Juanito  entra  dando  la  mano  á  Olimpia;  detrás  vienen  los  convidados. 


Juan. 


Olimp. 

Tor. 

Juan. 

Olimp. 

Tor. 

Juan. 

Olimp. 


Juan. 

Tor. 
Juan. 
Olimp. 
Conv. 


(Á  ios  convidados.)  Gracias,  amigos  mios,  gracias  por  ha- 
beros dignado  asistir  á  mi  casamiento...  (Á  Olimpia.) 
porque  ya  no  hay  que  desdecirse...  ¡la  cosa  está  hecha! 

(Suspirando.)  ¡Ay! 

(id.)   ¡Ay! 

¿Qué?...  (Á  ios  convidados.)  Siento  no  poder  ofrecer  os 
una  comida  de  boda...  ni  un  baile... 
¡Oh,  no!  ¡baile  no! 
¡Baile  no! 

(ap.  mirando  á  Toribio.)   ¿Quién  le  mandará  á  ese  aves- 
truz meterse  en  lo  que  no  le  importa? 
En  mi  posición,  todo  lo  que  hubiera  podido  parecerse 
á  una  fiesta,  hubiese  sido  una  locura...   ¡por  no  decir 
un  remordimiento! 
¡Un  remordimiento! 
¡Un  gran  remordimiento! 
(ap.)  ¡Á  que  le  doy  un  puntapié  á  ese  animal! 

(Saludando  á  los  convidados.)   Señores... 
Señora...  (Van  saliendo  por  el  fondo.  Olimpia  váse  por  la  iz- 
quierda. Toribio  y  Carlota  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

JUANIT0  solo. 

Pues  señor,  vamos  á  cuentas.  Heme  aqui  casado.  Reca- 
pitulemos. Hace  quince  dias  era  un  simple  pasante  en 
casa  del  difunto  don  Inocencio...  escribano  sin  causas... 
muerto  hace  dos  meses.  Me  hallaba  solo  ,  encerrado  en 
mi  estudio...  cuando  de  pronto  llaman  á  la  puerta  y  veo 
entrar  á  un  caballero,  pariente  del  difunto,  el  cual,  des- 
pués de  muchos  circunloquios,  me  declara  que  yo  le  ha- 
bía inspirado  interés  á  la  viuda.  En  fin,  me  propone  su 
mano,  y  la  escribanía  con  ella.  ¡Cielos!  dije  yo:  ¡será  po- 
sible! Ahora  mismo  voy  á  arrojarme  á  sus  pies,  á  de- 
cirla que  la  amo,  que  la  adoro...  — «Nada  de  enamorar- 
la. Es  la  voluntad  de  la  señorita  Olimpia — ¡Olimpia! 
¡bonito  nombre! — que  no  haga  usted  demostración  al- 
guna. Ella  le  conoce ,  usted  la  conviene ,  y  no  la  verá 
hasta  el  dia  de  la  celebración.»— Esto  me  pareció  algo 
raro...  ¡pero  cómo  habia  de  negarme  .  una  mujer  en- 
cantadora!... ¡una  escribanía  magnífica!...  ¡una  casa 
deliciosa.,  amueblada  perfectamente!...  (viendo  el  re- 
trato.) ¡Calla!  es  mi  antecesor... Se  me  figura  que  no  es- 
tará mucho  tiempo  en  ese  sitio. 

ESCENA  VI. 

JUANITO,    TORIBIO.  Toribio  entra  limpiando  un  frac  de  hechura  antigua. 

JUAN.  (Reparando  en  él.)  ¡Hola!  es  el  imbécil  de  Toribio.  (A  Tori- 

bio.) Y  bien,  ¿qué  haces  ahí?  ¿Qué  me  quieres? 
Tur.        Yo  non  quiero  nada  de  usted,  señor...  estoy  limpiandu 

el  fraque  de  mi  amu. 
Juan.       ¿Cómo  el  fraque?  cuando  hace  un  siglo  que  tu  amo  mu- 
rió... 
Tor.         ¡Non  para  mí...  non  para  mí!... 
Juan.       (ap.)  ¡Habrá  bestia!  (Alto.)  Explícate. 
Tor.        La  señora  me  ha  dicho:  «Tú  continuarás  sirviéndole.» 
Juan.       (ap.)  ¿Qué  dice? 

Tor.        Asi  es  que  todas  las  mañanas  limpio  sus  vestidos ,  dóile 
betún  á  sus  botas,  le  subo  el  ajua  caliente  para  la  bar- 
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bj...  absolutamente  como  si  no  hubiera  muerto.,   nada 
ha  cambiado...  nada. 

Juan.        (ap.)  ¡Diablo!  Estoes  mas  serio. 

Tor.  Le  preparo  su  vaso  de  ajua  azucarada  por  la  noche ,  y 
me  lo  bebu  por  la  mañana. 

Juan.        ¡Ah! 

Tor.        ¡lis  un  aran  tan  buenu  ..  nunca  me  riñe! 

Juan.        Pero  ese  vaso  de  agua  postuma...  ¿para quién  es? 

Tor.  Para  su  sombra,  señor;  nosotras  tenemus  la  religión  de 
los  recuerdus...  Me  subió  el  salario,  señor...  su  último 
suspiru  fué  para  aumentarme  el  salariu...  (Llora.) 

Juan.  (ap.)  Vamos,  este  criado  me  carga.  (Alto.)  ¿Quieres  ha- 
cerme un  favor? 

Tor.        ¿Cuál? 

Juan  El  de  llevarte  á  tu  amo  á  cuestas  é  irte  á  llorar  con  él  á 
la  bohardilla. 

Tor.        ¡Don  Inocenciu  á  la  bohardilla!  Jamás. 

Juan.        ¡Hola!  ¿no?  Pues  yo  le  lo  mando. 

Tor.        (Con  mucha  calma.)  Voy  á  encenderle  la  chimenea,  (vá  áiá 

puerta  de  la  izquierda  y  llama.)  ¿Se  puede  entrar,  Señor? 

Juan.       ¡Pero,  animal,  si  ha  muerto! 

Tor.  Non  para  mí...  Ademas ,  yo  tenia  la  costumbre  de  lla- 
mar, y  llamo.  Aqui  nada  ha  cambiadu.  (Entra  á  la  dere- 
cha, llevándose  el  frac.) 

ESCENA  VIL 

JUANITó,    CARLOTA. 

Juan.  (Solo  )  ¡Cuando  digo  que  ese  animal  me  carga!  ¡Pues 
hombre,  no  faltaba  otra  cosa!  Ahora  mismo  voy^  á  de- 
cirle á  mi  mujer  que  lo  plante  en  el  arroyo.   (Sube  á  la 

puerta  de  la  izquierda.) 
Car.  (Apareciendo  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡No  S6  entra! 

Juan.  ¡Cómo! 

Car.  Esta  es  la  alcoba  de  la  señora. 

Juan.  Pues  bien,  me  parece  que... 

Car.  (Señalando  otra  puerta.)  Aquella  es  la  de  usted. 

Juan.  Pero,  señor,  ¿qué  es  esto?  ¿Me  quieren  ustedes  volver 

loco  entre  todos? 

Car.  Ahí  viene  la  señora. 

Juan.  Déjanos  solos...  necesito  hablarla,   (váse  Carlota  por  el 

fondo.) 
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ESCENA  VIII. 


JUANITO,    OLIMPIA. 

OLIMP.  (Aparece  á  la  izquierda:  ha  dejado  su  vestido  de  boda  y  se  ha 
puesto  uno  de  color  :  trae    una  canastilla  de   labor    en  la    mano. 

Pensativa  y  á  sí  misma.)  ¿Habré  hecho  bien  so  casarme  con 
este  muchacho?  Lo  porvenir  me  lo  dirá. 

Juan.       (ap.)  No  me  ha  vislo.  (Alto.)  ¡Mi  querida  Olimpia! 

Olimp.     (Con  indiferencia.)  ¡Ah!  ¿es  usted? — Buenos  dias. 

Juan.  (ap.)  ¡Qué  guapa  es!  (Alto.)  Quería  rogarte...  (Movimien- 
to de  Olimpia  )  digo,  rogar  á  usted...  ¡Calla!  ¿Se  ha  quita- 
do usted  el  vestido  de  boda? 

Olimp.     Si. 

Juan.  ¿Y  por  qué?  Me  parece,  señora,  que  ese  color  es  algo 
sombrío  para  las  circunstancias. 

Olimp.     ¿Qué  quiere  usted?  Una  viuda  .. 

Juan.  ¿Viuda?...  Pero  ya  no  lo  es  usted.  Digo...  se  me  figura 
que  ya  no  lo  será  usted.  (Ríe.) 

Olimp.  (Severamente.)  Caballero,  no  me  gustan  las  chanzas  de 
mal  gusto. 

Juan.  Perdone  usted,  señora.  (Ap.)  ¡Qué  mujer  tan  rara!  (Al- 
to.) No  se  enfade  usted,  querida  Olimpia... 

Olimp.     Tenga  usted  la  bondad  de  llamarme  la  señora  de  Riose- 

CO  ..  (Señalando  al  cuadro.) 

Juan.  ¡Ah!  Permítame  usted...  la  llamaré  la  señora  de  Espi- 
nazo... puesto  que  nos  hemos  casado. 

Olimp.  (Negligentemente.)  ¡Ah!  si...  es  verdad...  lo  había  ol vi— 
'  dado. 

Juan.  Me  permitirá  usted  la  recuerde  trae  el  señor  cura  acaba 
de  echarnos  la  bendición. 

Olimp.  (Con  severidad.)  Lo  sé,  y  le  suplico  no  me  lo  vuelva  á 
recordar. 

Juan.  (Ap.)  Pues,  señor,  estamos  frescos.  (Alto.)  No  volveré  á 
decirlo...  será  la  última...  Lo  juro  sobre  esta  mano,  es- 
ta mano  tan  linda...  (Toma  la  mano  de  Olimpia  y  quiere  be- 
garla.) 

Olimp.     (Rechazándole  vivamente )  ¡Quiere  usted  concluir!   No  me 

gustan  esas  libertades. 
Juan.       ¡Esas  libertades!...  permítame  usted... 
Olimp.     ¡No  le  dáá  usted  vergüenza!...  (Señalando  ai  retrato.)  De- 
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Iante  de  su  retrato!  ¡Ante  sus  ojos! 
Juan.       Es  verdad.  (ap.)  Está  visto:  hoy  mismo  quito  de  ahí  esc 
espantajo  No  quiero  que  seamos  un  matrimonio  á  tres: 

Don  Inocencio  y  compañía...  (Ofreciendo  su  brazo  á  Olim- 
pia )  Si  le  parece  á  usted  que  pasemos  á  otra  habita- 
ción... 

Olimp.     ¡Jamás! 

Juan.       ¡Cómo  jamás! 

Olimp.     Vamos  á  ver,  ¿qué  pretende  usted,  caballero? 

Juan.  ¿Yo?...  Nada,  señora,  no  pretendo  nada...  pero  creo,  si 
no  estoy  mal  informado,  que  nos  hemos  casado  en  toda 
regla,  lo  que  se  llama  en  toda  regla,  hace  un  cuarto  de 
hora,  ante  el  cura  y  los  testigos. .. 

Olimp.     Bien.  ¿Y  qué? 

Juan.       ¿Y  qué?  Si  usted  quiere  que  la  repita... 

Olimp.  Señor...  Espinazo,  veo  que  no  comprende  usted  bien 
nuestra  recíproca  posición...   Tenemos   que  hablar 

Siéntese  USted    (Se  sienta  á  la  izquierda.) 
JUAN.  Sentémonos.  (Toma  una  silla  y  se  coloca  muy  cerca  de  Olimpia.) 

Olimp.     No  tan  cerca. 

Juan.  ¡Ah!  (Ap.,  separando  su  silla.)  ¿Para  qué  me  habré  yo  ca- 
sado hace  un  cuarto  de  hora? 

Olimp.  Seré  franca,  caballero...  amo  apasionadamente  á  mi  ma- 
rido... 

Juan.  (Levantándose  y  muy  deprisa.)  ¡Ah  mi  querida  Olimpia!... 
Esa  dulcísima  palabra... Crea  usted  que  por  mi  parte... 

Olimp.  (Con  mucha  frialdad.)  No  se  trata  de  usted,  hablo  de  mi 
Inocencio. 

Juan.  ¡Ah!  Usted  perdone...  yo  creia...  (ap.)  ¿Para  queme  ha- 
bré yo  casado  hace  un  cuarto  de  hora?... 

Olimp.      ¿Conoció  usted  á  ese  hombre  notable,  no  es  cierto? 

Juan.        ¡Oh!  ¡notable!...  (ap.)  por  su  estupidez. 

Olimp.  ¡Si  usted  hubiese  podido,  como  yo,  leer  en  el  alma  de 
mi  Inocencio! 

Juan.  Confieso  á  usted,  señora,  que  nunca  tuve  ocasión  de 
entregarme  á  esa  especie  de  jectura...  en  el  alma  de  mi 
principal. 

Olimp.      Era  bueno,  generoso,  sobrio,  económico... 

Juan.        ¡Mucho!...  ¡muy  económico!...  (para  mí.) 

Olimp.  (Continuando.)  ¡Haré  que  lea  usted  las  cartas  que  me  es- 
cribía antes  de  nuestro  casamiento;  verá  usted  qué  fiel 
era!  ¡qué  amante!  ¡qué  tierno!...  ¡ah!  ¡tierno!  ¡si  usted 
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supiese!... 

Juan.  ¡Basta!  ¡batta!  ¡No  pido  pormenores...  lo  único  que 
puedo  decir  á  usted,  señora,  es  que  no  temo  ninguna 
comparación...  ninguna!  (se  levanta.) 

Olimpo  (Levantándose.)  ¡Caballero!  ¡Una  palabra  no  mas...  He 
jurado  no  ser  nunca  de  nadie...  mas  que  de  mi  Ino- 
cencio! 

Juan.       ¿Eh? 

Olimp.      ¡De  mi  Inocencio!  (Envia  besos  ai  retrato.) 

Juan.  (conteniéndose  á  duras  penas.)  ¡Señora...  quiere  usted  ha- 
cerme el  favor  de  concluir! 

Olimp.      ¡No  insista  usted!  ¡Es  un  juramento! 

Jjuam.  ¡Lo  siento  mucho;  pero  nadie  tiene  derecho  á  coleccio- 
nar maridos  por  amor  al  arte!  Cuando  su  señor  pariente 
de  usted  me  hizo  el  honor  de  pedirme  mi  mano,  no  me 
previno  esa  cláusula...  platónica. 

Olimp.  Hizo  bien,  porque  usted  no  hubiera  sin  duda  querido 
casarse... 

Juan.  Yo  no  digo  eso...  pero  generalmente  no  le  gusta  á  uno 
entrar  en  una  sociedad  que  no  dá  dividendos! 

Olimp.  ¡Entonces  me  hubiera  visto  obligada  á  vender  la  escri- 
banía... hubiera  tenido  que  dejar  esta  casa...  llena  con 
sus  recuerdos!...  renunciará  contemplar  su  despacho... 
su  pluma,  su  tintero... 

Juan.        (ap.)  Los  avíos  de  escribir. 

Olimp.  ¡Renunciar  á  sentarme  en  su  sillón!..  (Enterneciéndose.) 
¡á  mirarme  en  el  espejo  donde  tenia  costumbre  de  afei- 
tarse!...  ¡Oh!  ¡eso  era  superior  á  mis  fuerzas!...   (De 

pronto,  y  variando  de  tono:  con  mucha  calma.)  ElltOIlCeS  peil— 

sé  en  usted. 

Juan.        ¡Gracias! 

Olimp.  Y  me  dije:  unpasantillo...  sin  posición...  sin  fortuna.. . 
ya  encontré  lo  que  buscaba. 

Juan.       ¡Pero  eso  es  inmoral! 

Olimp.  Y  después,  ¡no  es  un  extraño!...  ha  conocido  á  mi  Ino- 
cencio, ha  vivido  d/  sus  beneficios... 

Juan.  ¿Yo?  Pues  me  parece  que  con  seis  duros  al  mes  que  me 
daba... 

Olimp.  Por  las  noches,  decia  yo,  podremos  hablar  de  él...  (Le 
coge  <iei  brazo )  ¡Oh!  ¿no  es  verdad  que  hablaremos  de  él? 

Juan.        aprendiéndose.)  ¡ Vaya,  vaya!. . . 

Olimp.     Si  lloro...  tendré  alguno  que  me  comprenda,  que  enju- 
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Juan. 
Olimp. 


Juan. 


Olimp. 
Juan. 

Olimp. 

JUAN. 

Olimp. 

Juan.- 
Olimp. 


gue  mis  lágrimas... 
Yo  no  soy  pañuelo,  señora. 

¡Oh!  pero  quiero  que  usted  tenga  una  posición  honro- 
sa... comerá  usted  á  mí  mesa,  tendrá  usted  casa,  co- 
mida. 

Y  ropa  limpia...  Si  yo  hubiese  sabido  que  lo  que  usted 
necesitaba  no  era  un  marido,  sino  un  pañuelo...  En  fln, 
señora,  todo  eso  es  muy  bonito;   ¡pero  yo  no  entro  en 
esos  cálculos...  y  quiero  concluir  de  una  vez! 
¿Qué  quiere  usted  decir? 
La  ley   me  concede  derechos...  y...  (vá  á  acercarse  á 

Olimpia. ) 

¡Derechos!  ¡Se  atrevería  usted!... 
Pero  me  parece... 

(Señalando    al    retrato  con  dignidad.)  ¡Yo  SOy  Casada,  caba- 
llero!!! 
¡Bien!  ¿y  J'O???  (Quiere  acercarse  ) 

(Con  dignidad.)  ¡No  se  acerque  usted,  insensato!  (váse 

por  la  derecha  al  cuarto  de  D.  Inocencio.) 


ESCENA  IX. 


JUANITO  solo  ,  después  CARLOTA. 


Juan.  (Dando  paseos  y  muy  agitado.)  ¡Pues  señor,  estamos  fres- 
cos!  Quiere  decir  que  no  me  he  casado  con  una  mujer, 
sino  con  una  urna.  Si  yo  pudiera  destruir  su  memoria.. . 
haciéndolo  pedazos...  Ese  hombre  debe  haber  tenido  vi- 
cios... Apuesto  cualquier  cosa  á  que  engañaba  á  su 
mujer.  Si  yo  pudiese  descubrir... 

Car.        (Entrando.)  La  señora  pregunta... 

Juan.       Carlota,  ven  acá. 

Car.        ¿Señor? 

Juan.       Necesito  de  tí...  vas  á  ayudarme. 

Car,        ¿Á  qué? 

Juan.       Á  hacer  que  descuelguen  al  enemigo  de  mi  reposo. 

Car.         ¡Cómo! 

Juan.       Diciendo  por  todas  partes  que  te  quiero  seducir. 

Car.        ¡Por  supuesto!  ¡Y  me  quedaré  sin  casar! 

Juan.       ¿Quieres  un  marido?  (Tomándole  el  talle.)  Yo  conozco  uno 

Sin  empleo.  (Quiere  abrazarla.) 

Car.        Yaya,  déjeme  usted  en  paz. 
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Juan.       Te  prometo  un  gran  regalo. 

Car.  ¿Si?  Pues  es  cosa  hecha.  Pero...  ¿quién  podrá  darme  no- 
ticias? 

Juan.       Pregunta,  indaga,  busca...  hazte  amiga  del  portero. 

Car.         Si  es  portera. 

Juan.  Mejor  que  mejor:  una  portera  vale  por  dos  porteros. 
Por  mi  parte  indagaré  yo  también...  (viendo  el  despacho^ 
¡Ah!  su  despacho. 

Car.        Yo  voy  á  hacer  hablar  á  la  portera. 

Juan.       Eso  es;  prométele  una  botella  de  aguardiente,  y  verás 

CÓmO  raja  por  lOS  COdoS.  (Váse  Carlota.) 

ESCENA  X. 

JUAN1TO,  después  D.  MARCOS. 

JUAN.  (Abriendo  un  cajón  de   la    mesa  del  despacho.)  VeamOS.     (Pé- 

nese á  buscar.)  ¡Ah!  esta  es  su  letra:  la  reconozco.  (Lee.) 
«Documentos  secretos  :  receta  para  extirpar  los  callos... 
Se  cortan...»  No  es  esto.  (Tomando  otro  papel.)  ((Receta 
para  coser  los  botones.»  ¡Ah!...  ((Cuando  en  una  visita 
se  tiene  la  desgracia  de  perder  un  botón  del  tirante,  se 
pide  con  disimulo  un  alfiler...»  No  es  esto  ..  ¡vaya  un 
imbécil!...  ¡Y  se  prefiere  á  este  hombre!  (Tomando  un  le- 
gajo voluminoso  y  leyendo.)  «Notas  para  servir  á  la  historia 
de  mi  vida...»  (Abriendo  á  la  casualidad.)  ((9  de  enero:  to- 
mé un  baño  muy  caliente.» 

Mar.        (Entrando  )  ¿El  señor  Espinazo,  escribano? 

Juan.       Soy  yo... 

Mar.  (Bruscamente.)  En  fin,  ¡gracias  á  Dios  que  se  le  vé  á  us- 
ted! ¡No  es  poca  fortuna! 

Juan.       ¿Qué  tenia  usted  que  mandar? 

Mar.        En  tres  palabras,  hé  aqui  mi  negocio... 

Juan.  ¡Ah!  ¿viene  usted  para  negocios?  Pues  lo  siento,  señor 
mió:  acabo  de  casarme,  la  escribanía  está  cerrada,  y  hoy 
es  dia  de  fiesta... 

Mar.  (Furioso.)  ¿Y  á  mí  qué  me  importa?  ¡No  hay  fiesta  para 
un  marido  engañado! 

Juan.        ¡Ah!  Usted  es... 

Mar.        Si,  señor. 

Juan.  Me  alegro  en  el  alma.  Hágame  usted  el  gusto  de  sen- 
tarse. 
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Mar.        ¡No,  señor,  no  quiero  sentarme! 

Juan.       Entonces  quédese  usted  de  pié.   (Se  sienta  á  la  mesa  del 

despacho.  Leyendo.)  «Cuatro  de  marzo:  tomé  un  baño  muy 

frió.» 
Mar.        ¡Caballero,  mi  mujer  es  una  infame!   (Se  sienta  junto  á 

Juanito.) 

Juan.       ¡Durilla  es  la  palabra! 

Mar.  (Furioso,  levantándose.)  ¡Eli!  ¿La  defiende  usted?  ¿Toma 
usted  su  partido? 

Juan.  (Levantándose.)  ¿Yo?...  no,  señor...  ¿Queme  decia  us- 
ted? ¿Que  su  mujer  es  una  infame?  Corriente  :  no  riña- 
mos por  eSO.  (Se  sienta.) 

Mar.        (Se  sienta.)  Ausente  en  Barcelona  hace  un  mes... 

Juan.       ¿Usted? 

Mar.        (Furioso.)  ¡No  señor!  ¡Mi  mujer!  ¡No  sea  usted  torpe! 

Juan.  Bien,  bien,  no  se  sulfure  usted.  (ap.)  ¡Este  hombre  es 
es  un  puerco- espin! 

Mar.  Me  quedé  solo  en  Madrid.  (Gritando.)  ¡Solo!  ¿Entiende 
usted? 

Juan.       (Gritando  )  Si,  señor,  si,  entiendo. 

Mar.  Esta  mañana  me  dá  el  capricho  de  abrir  su  armario,  y 
detrás  de  una  pila  de  sábanas  tropiezan  mis  dedos  con 
una  cajita  misteriosa...  me  apodero  de  ella,  la  abro,  ¡y 
encuentro  treinta  y  dos  cartas  de  amor!... 

Juan.       ¡Malo!... 

Mar.  Firmadas  con  el  nombre  de  Inocencio...  ¡un  señor  que 
la  tutea!  ¡que  la  llama  mona! 

JUAN.  (Hojeando  los  papeles  del  despacho  y  distraído.)  Puede  que  ha- 

ya leido  usted  mal... 

MAR.  (Exasperado,  levantándose.)  ¡ESO  es!  ¡YO  no  sé  leer! 

Juan.       (Levantándose.)  ¡No  quiero  decir  eso! 
Mar.        ¡Entonces,  he  mentido! 
Juan.       (impaciente.)  Caballero... 

Mar.  ¡Es  decir  que  soy  un  idiota,  un  bestia!...  ¡Con  que  he 
leido  mal!  ¡Una  letra  que  se  me  ha  quedado  impresa  aqui! 

(Señala  la  cabeza.)  Cada  letra  COmO  Una  nuez...  (Reparando 
en  el  legajo  que  tiene  Juanito.)   ¡All!  ¡DÍOS  mió!  ¡Qué  Veo! 

Juan.       ¿Qué? 

Mar.        (Arrancándole  el  legajo)  Permítame  usted...  ¡Justo!  ¡la 

misma! 
Juan.        ¿Eh? 
Mar,        ¡La  letra  de  Inocencio! 
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Juan.       ¡Inocencio!  ¡Dice  usted  Inocencio!  ¿Eslá  usted  seguro? 

Mar.        ¡Vaya  si  lo  estoy!  ¿Le  conoce  usted? 

Juan.        ¡Ay,  amigo  mió!  Si  usted  supiese...  Esas  cartas...  ne- 
cesito esas  cartas...  servirán  de  prueba... 

Mar.        Dentro  de  una  hora  las  tendrá  usted. 

Juan.        ¡Una  hora!...  ¡Qué  felicidad!  ¡Qué  placer! 

Mar.        (Ap.)  ¿Qué  le  ha  dado? 

Juan.       No  sabe  usted  el  gusto  que  acaba  de  darme,..  (Estre- 
chándole las  manos.)  ¿Quiere  usted  comer  conmigo? 

Man.        Gracias...  ¡no  tengo  hambre!  Lo  que  tengo  es  sed... 

Juan.       ¿Quiere  usted  un  vaso  de  vino? 

Mar.        ¡No!  ¡Tengo  sed  de  venganza!  ¡  Adonde  está  ese  hombre! 
¡Quiero  aniquilarlo.' 

Juan.        ¡Inocencio!  ¡Se  llama  Inocencio!  ¡Mi  predecesor!  Mírele 
usted.  Ese  es  su  retrato. 

Mar.        (Lanzándose  á  él.)  ¡Ese  espantajo! 

Juan.         (ap.)  ¡Si  pudiese  romperlo!..,  (Le  dá  una  reg-ia.)  No  se 
incomode  usted,  con  esto. 

Mar.        ¡En  fin,  ya  di  contigo!  (Amenazándole.)  ¡Bribón,  cobar- 
de, seductor! 

Juan.       ¡Mas  alto!  Allí  está  su  mujer. 

Mar.        ¡Hola!  ¡es  casado!...  ¡Pues  bien,  me  alegro!...  ¡Ya  ten- 
go mi  venganza!...  ¡Quiero  devolverle  el  mal  que  me  ha 
hecho! 
Juan.       Si,  no  es  mala  idea...  (De  pronto.)  ¡Ah!  ¡no  señor,  no¿ 
me  opongo  á  ello! 

Mar.        ¡Tiene  usted  razón,  lo  mataré! 

Juan.       Eso  es.  (ap.)  Que  lo  busque. 

Mar.        ¡Venga  papel,  pluma,  voy  á  escribirle,  á  provocarle! 

(Se   sienta   á  escribir.) 

ESCENA  XI. 

D.  MARCOS,  JUAN1TO,  OLIMPIA. 

OlÍMP.        (Entrando,  á   sí  misma,  con  ternura.)  ¡VeilgO  de   Contemplar 

su  bata!...  que  se  iba  apolillando...  y  le  he  echado  pi- 
mienta... (Estornuda.) 
Juan.        Jesús  María. 

ÜL1MP.         (Volviendo  en  sí.)  ¡AI)!  ¿Es  USted? 

Juan.       Siento  incomodar  á  usted,  señora;  pero  ahí  está  un  ca- 
ballero que  desea  hablarla   del  virtuoso  don   Inocen- 
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Olimp.      (vivamente.)  ¡Un  amigo  de  mi  esposo! 

Juan.        íntimo. 

Olimp.      ¡Pronto!  ¡que  entre! 

JUAN.  (Señalando  á  I).  Marcos,  que  se  levanta.)  La    Señora  de    RÍO- 

seco...  de  don  Inocencio  Rioseco. 
Olimp.      (Saludando.)  Caballero...  (a  Jaauito.)  Vayase  usted. 
Juan.       ¿Eli? 

Olimp.      ¡Que  se  vaya  usted! 
Juan.       Ya.  (ap.)  Se  me  figura  que  de  esta  vez  lo  descuelga. 

(Váse  por  el  fondo  ) 


ESCENA  XIÍ. 


D.    MARCOS,    OLIMPIA  ,  después  JUANITO,  oculto. 

Olimp.  Hable  usted,  caballero...  Usted  ha  conocido  á  ese  hom- 
bre de  bien...  ¿era  su  amigo?... 

Mar.        ¡Él!...  ¡Señora,  su  marido  de  usted  es  un  bribón! 

Olimp.      ¡Inocencio!... 

Mar.        ¡La  está  engañando!  ¡Tiene  queridas! 

Olimp.      ¡Nunca!  ¡Usted  le  calumnia! 

Mar.  ¡Tengo  treinta  y  dos  cartas  escritas  de  su  puño  y  le- 
tra!... ¡dirigidas  á  mi  mujer!... 

Olimp.      ¡Adonde  están! 

Mar.        ¡En  mi  casa!  ¡Voy  á  buscarlas! 

Olimp.      (a  sí  misma.)  ¡Es  imposible! 

Mar.  Le  digo  á  usted  que  si...  que  la  tutea,  que  la  llama 
mona! 

Olimp.  (con  explosión.)  ¡Como  á  mí!  ¡El  mismo  nombre  me  daba! 
(Desmayándose.)  ¡Ah!  ¡No  sé  lo  que  siento!...  Ese  golpe... 

(Cae  en  un  sillón.) 

Mar.  ¡Calla!  ¡se  pone  mala!...  ¡Señora!...  ¡y  qué  guapa  es!... 
Vuelvo  á  mi  idea...  ¿si  yo  me  vengase?... 

JUAN.  (Entreabriendo   la    puerta    y    asomando   la   cabeza.)    No    OlgO 

nada. 
Mar.        ¡A  fé  mia!  ¡Voy  á  vengarme!  (cog-e  una  mano  de  Olimpia  y 

la   dá  muchos  besos.) 
JUAN.  (Viéndolo  al  principio  muy  alegre,  aparte.)  ¡Bravo!  ¡Bravo!... 

(De  pronto.)  ¡ Ah!  ¡Canario!  ¿Qué  es  lo  que  hace?  (corrien 
do  a  ¿1.)  ¡Caballero!  ¡Caballero!  Le  prohibo  á  usted... 
Mar.        ¡Métase  usted  en  lo  que  le  importe!  (Quiere  coger  otra  vez 
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la  mano  á  Olimpia.) 
JUAN.  (Cogiéndole  del  pescuezo  y  empujándole  hacia  fuera.)  ¡Pues  me 

gusta!  ¡Salga  usted  de  esta  casa! 
Mar.        Si,  señor,  pero  será  para  volver,  y  pronto,  (váse  impelido 

por    Juanito.  —  El    ruido    de    la    puerta  al    cerrarse  despierta  á 
Olimpia.) 

ESCENA  XIII. 

OLIMPIA,   después  CARLOTA. 

Olimp.  (Levantándose  de  pronto.)  (Galopín!'  ¡Y  yo  que  veneraba  SU 
memoria!  ¡Yo  que  me  condenaba  á  la  desesperación  y  á 

las  lágrimas!...    ¡Canalla!  (Toca  la  campanilla.) 

Car.        (Apareciendo.)  ¿Señora? 

OlIMP.        (Señalando  el  retrato.)  ¡Descuelga  eso! 

Car.        ¡Ah! 

OLIMP.  ¡Oh!  ¡IOS  hombres!  ¡los  hombres!  (De  pronto,  y  alegre- 
mente.) ¡Bah!  ¡me  voy  á  quitar  el  luto,  (váse  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XIV. 

CARLOTA,    después  JUANITO. 

Car.  (Sola.)  ¡Vaya  una  revolución!  Descolgar  al  primero  .. 
Cuando  yo  decia  que  no  se  quedaría  mucho  tiempo 
aqui...  Esto  debe  ser  cosa  del  otro,  que  le  habrá  pro- 
bado á  la  señora  que  vale  mas  que  un  marido  pintado! .. . 
(Subiendo  en  una  silla.)  Vamos  á  descolgar  al  señor. 

JUAN.  (Entrando.)  Al  fin  le  puse  á  la  puerta.    (Vieudo    á  Carlota  ) 

Carlota,  ¿qué  haces  ahí? 
Car.        Ya  lo  vé  usted...  descolgando  á  su  antecesor. 
Juan.       ¡Cómo!  ¡te  atreves!... 
Car.        La  señora  lo  ha  mandado. 

JUAN.  ¡La  señora!...  POCO  á  pOCO.  (La  hace  bajar  de  la  silla,  y   se 

sube  en  su  lugar.)  Eso  me  toca  á  mí.  No  me  prives  de  ese 
placer. 
Car.        Es  justo. 

JUAN.  (Procurando  descolgar  el  cuadro.)  ¡Demonio!   ¡Qué  agarrado 

está!  ¿Si  se  habrá  clavado? 
Car.        Capaz  era  de  ello. 
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Juan.        ¡Ah!  ¡Ya  salió!  (Bajando,  y  muy  alegre.)  ¡Se  tomó  la  plaza 
por  asalto,  y  al  fin  sucumbió  el  enemigo!  (Se  pasea  coa 

el  retrato  debajo  del  brazo,  imitando  el  sonido  de  la   trompeta.) 

Trá  ta  ta  ra  rá!  trá  ta  ra  rá  ta  tá...  (Pone  el  retrato  en  la 

mesa  del  despacho.) 

Car.        ¿Señor,  se  ha  vuelto  usted  loco? 

Juan.       ¡Si,  Carlota,  porque  en  esta  victoria  entreveo  todo  un 

horizonte  de  amor!...  ¡Deja  que  te  abrace! 
Car.        Pero...  ¡señor! 

JUAN.  ¡NO  hagas    caso!...  (Quiere  abrazarla.) 

ESCENA  XV. 

Los  mismos,  TORIBIO  con  un  periódico  en  la  mano. 
TOR.  (Viendo  á    Juanito    abrazar   á    Carleta.)  ¡Demonhl!    ¡Qué    es 

lo  que  miru! 
Juan.        ¡Ah!  ¿eres  tú?  Ven  acá. 
Tos.        Perdone  usted,  señor,  tenju  que  llevarle  el  periódico  á 

mi  amo. — No  hemos  queridu  despedir  la  suscricion. 
Juan.       El  que  te  vá  á  despedir  á  tí  ahora  mismo  soy  yo, 

¡gandul! 
Car.  ¡Bueno! 
Tor.        (Plantándose  y  con  orgullo.)  ¡El  señor  ulvida  que  yo  estoy 

al  servicio  de  don  Inocencia! 
Juan.        Aqui  no  hay   Inocencio  que  valga.  (Á  Carlota  dándole  el 

cuardro.)  Carlota,  llévate  eso  á  la  bohardilla. 
Tor.         ¡Su  retrato  á  la  bohardilla!  ¡Profanación! 
Juan.       Si,  y  tú  recoge  tus  trastos,  ¡y  vete  con  viento  fresco!. 

(Váse  Carlota  por  el  fondo,  y  Toribio  por  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

JUANITO,  OLIMPIA. 

Juan.       Pues  señor,  lo  que  es  esta  vez,  se  me  figura  que  he 
conquistado  su  plaza. 

ÜLIMP.        (Sale  vestida  con  un  traje  color  de  rosa,  y  procurando  contener  la 

risa.)  No  sé  lo  que  tengo,  pero  hace  un  cuarto  de  hora, 
que  no  puedo  tener  la  risa. — Vamos,  estos  son  los 
nervios. 
Juan.        ¡Hola!  ¿Ha  variado  usted  de  traje? 
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Olimp.      Si...  (Riendo.)  ¡Já,  já,  já!  Sentémonos. 

Juan.        Con  mucho  gusto,  señora. 

Olimp.      No  me  llame  usted  señora.  Llámeme  usted  Olimpia. 

Juan.        ¡Ah! 

Olimp.  Si,  Olimpia...  (me.)  ó  mas  bien,  su  esposa...  porque  en 
fin,  nosotros  nos  hemos  casado.  (se  sienta.) 

Juan.       Creo  que  si...  (Se  sienta  un  poco  lejos.) 

Olimp.  Mas  cerca...  nos  hemos  casado...  ¡y  apenas  nos  cono- 
cemos! 

Juan.  Lo  cierto  es,  señora,  que  nos  conocemos...  muy  su- 
perficialmente.., 

Olimp.      (Después  de  una  pausa.)  ¿Juanito,  es  usted  sentimental?... 

Juan.  ¿Si  soy  sentimental?...  Pues  si  ese  es  mi  sueño  dorado... 
el  sueño  de  toda  mi  vida...  si  yo  pasaría  mi  existencia 
paseándome  continuamente  alrededor  de  un  lago  azul... 
con  mi  mujer...  y  mis  hijos...  ¡si  los  tengo!...  que  no 
lo  veo  fácil. 

Olimp.     ¿De  veras?...  ¡Oh!  tú  no  me  engañarás,  ¿es  verdad? 

Juan.       ¡Yo  te  lo  juro!  (ap.)  Parece  que  ya  nos  tuteamos. 

Olimp.      Te  advierto  que  soy  una  mujer  singular... 

Juan,  ¿Si?  pues  me  alegro,  porque  lo  que  á  mí  me  apuraba 
era  el  plural! 

Olimp.      ¡Cuando  amo...  es  con  pasión...  con  furor! 

Juan.  ¿Si,  eh?  Pues  yo  lo  mismo...  ¡seamos  furiosos!  ¡Eso, 
furiosos! 

Olimp.  Ahora  que  me  acuerdo,  Juanito,  hace  una  hora  que  es- 
tamos hablando...  y  todavia  no  me  has  abrazado...  ¡á 
mí!  ¡á  tu  mujer! 

Juan.        ¡Calla,  es  verdad!  (La  abraza.) 

Olimp.      ¡Otra  vez! 

JUAN.  Vaya   Otra...    V  Otras.  (Después   de  abrazarla    muchas  veces.) 

¡Ajajá!  (Vuelve  á   sentarse  alejando  un  poco  la  silla.) 

Olimp.      ¡Me  darás  tu  retrato...  quiero  verte  pensativo. 
Juan.        Si,  al  pastel. 

OLIMP.  Justo,  y  YO  te  colgaré  allí..  (Señalando  el  sitio  donde  estaba 
el  retrato.) 

Juan.       Cabal.  (Ap.)  Parece  que  ese  es  el  clavo  de  los  maridos. 
Olimp.     No  me  dices  nada...  abrázame. 

JUAN.  (Levantándose.     Ap.)    ¡Y   dale! — Allá  voy.    (La    abraza.     Se 

vuelve  á  sentar,  alejando  un  poco  la  silla.) 

Olimp.     ¿Me  amarás  siempre,  no  es  cierto? 
Juan.       Siempre. 
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Olimp.      ¡Yo  quiero  consagrarme  á  tu  dicha!...  ¡Abrázame! 
Juan.        (ap.)  ¡Otra  vez!  ¡Esta  mujer  no  me  deja  respirar!  (La 

abraza    muchas    veces.)   Ya    tienes    lina    blieilíl    prOVÍSÍ011. 
(Aleja  su  silla,  y  vuelve  á  sentarse.) 

Olimp.  Ahora,  habíame...  ¡dime  que  me  amas! 

Juan.  ¡Vaya!  ¡ya  lo  creo! 

Olimp.  ¡Pero  no  me  lo  has  dicho! 

Juan.  Si,  mujer. 

Olimp.  ¡Quiero  que  me  lo  digas! 

Juan.  ¡Pues  bien,  ya  te  lo  digo! 

Olimp.  ¡>*>,  no  me  lo  dices! 

Juan.  ¡Si,  hija  mia,  yo  te  amo! 

Olimp.  ¡Entonces  abrázame! 

Juan.  (Ap.)  ¡Canario!  ¡Qué  mujer  es  esta!  (La  abraza.  ap.)  Pues 
señor,  dígole  á  usted  que  si  esto  dura  mucho,  ya  me 

ha  Caído  que  hacer.  (Lleva  la  silla  al  otro   extremo  de  la  es- 
cena.) 

Olimp.      (Levantándose.)  ¿Me  dejas?  ¿Adonde  vas? 

Juan.  Á  ponerme  una  levita.  Tengo  que  ir  á  un  recado.  (ap.) 
Con  eso  descansaré. 

Olimp.  ¿Volverás  pronto?  Aqui  te  espero...  quiero  que  me 
abraces  antes  de  salir. 

Juan.        Si,  mujer, 

Olimp.      Y  cuando  vuelvas. 

Juan.  ¡Justo!  y  en  la  escalera...  y  en  la  puerta  de  la  calle... 
(ap  )  ¿Pero  señor,  qué  mujer  es  esta?  (au0.)  Adiós,  ¡li- 
ja mia.  (Váse.) 

ESCENA  XVII. 


OLIMPIA,  desPues   TORIBIO. 

Olimp.     ¿Qué  tendrá?  Se  me  figura  algo  tímido...  ¡Bah!  ya  lo 
hayé  yo  a  mis  mañas. 

ToR.  (Entrando    con   un   Paquete  de   roPa  en   un  Pañuelo.)    Senom, 

vengu  á  despedirme  de  su  merced...  puesto  que  se  ha 

descoljadu  á  mi  amu... 
Olimp.      Tu  amo  era  un  bribón. 

Tor.        ¡El  señor  don  Inucenciu  un  bribón!  ¡Jesús  me  valga! 
Olimp.      Si,  y  tú  su  confidente...   su  compinche  tal  vez...  ¡vete 

de  mi  casa! 
Tor.        ¡Gracias!  Yalu  he  hecho...  Perú  antes  de  irme...  debu 
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prevenir  á  la  señora... 
Oump.      ¿Qué?  ¿de  qué  quieres  prevenirme? 
Tor.        Que  la  señora  desconfie  de  su  segundo  conjuntu... 
Olijip.     ¿Desconfiar?  ¿Qué  quieres  decir? 
Tor.        Helu  sorprendidu  ha  poco  abrazando  á  Carlota. 
Oump.      ¡Él!  ¡á  mi  criada!  ¡Es  imposible!  ¡Yete  de  aqui,  bribón! 

T(!R.  (Con  mucha  calma.)  HelU    VÍstU. . .  COll  estOS   meSIUUS    OJOS 

que  Dios  me  ha  dado. 
Oump.      ¡El  primer  dia  de  su  casamiento!  ¡Ah!  ¡por  eso  no  me 

abrazaba!  ¡Por  eso  lo  encontré   frío!    (Trágicamente  y  de- 
clamando) 

¡Un  volcan  siento  en  el  pecho 
que  me  abrasa  el  corazón! 

(De  pronto  y  variando  de    tono.)  No  te  Vayas,    VUelVO  á  to- 
marte. 

Tor.  (Dejando  el  paquete  en  una  silla.)  ¡Mándeme  su  merced! 

Oump.  Desde  ahora  quedas  al  servicio  de  mi  marido. 

Tor.  ¡Señora! 

Oump.  Me  darás  cuenta  de  sus  palabras,  de  sus  acciones,  de 
sus  gestos,  en  fin,  de  todo...  es  una  plaza  de  confianza. 

Tor.  ¡Vías  me  gustaba  la  otra!  (Aparece  Juan.) 

Oump.  Ahi  está.  (Á  Toribio.)  Déjanos,  (váse  Toruno.) 

ESCENA  XVIII. 

OLIMPIA,  JUANITO,  después  TORIBIO. 

Juan.       ¡Hola!  ¿estás  ahí?  ¿Me  esperabas? 
Oump.      ¡Si! 

JUAN.  (Yendo  á   abrazarla.)  ¡Hija  mia!... 

()UMP.        (Deteniéndole  el  brazo.)  ¡No  ! 

Juan.  ¿Eh? 

Oump.  ¿Adonde  vá  usted? 

Juan.  Á  casa  de  mi  sastre. 

Oump.  ¡Ese  es  un  pretexto!  ¡Usted  no  saldrá! 

Juan.  Pero  mujer,  si  necesito  un  pantalón... 

OUMP.        (Quitándole    el    sombrero,    y    tirándole  al    suelo.)  ¡Le   CÜgO    á 

usted  que  no  saldrá! 
Juan.        ¡Hija  mia,  ten  cuidado,  que  es  el  número  uno!  (Ap.) 

¡Calla!  ¿qué  tendrá? 
Oump.      Si  necesita  usted  al  sastre,  escríbale  usted. 
Juan.       Es  que...  también  quería  tomar  un  baño. 
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Olimp.     ¿Hola?  ¿quiere  usted  un  baño? — Muy  bien.  (Llama  á  la 

derecha.) 
TOR.  (Apareciendo.)  Señora... 

Olimp.  Avisa  que  traigan  un  baño.  (Váse  Toribio:  á  Juan.)  Lo  to- 
mará usted  aqni. 

Juan.  Es  que...  de  camino  había  pensado  irá  casa  de  mi  bar- 
bero... 

Olimp.      ¿El  barbero? — Muy  bien.  (Vuelve  á  llamar.) 

Ton.  (Apareciendo.)  Señora... 

Olimp.      Avisa  al  barbero.  ("Váse  Toribio.) 

Juan.       Señora,  para  lo  que  falta,  áteme  usted  con  una  cadena. 

Olimp.  ¿Si,eh?  ¡Pues  sepa  usted  que  no  le  dejaré  un  momen- 
to libre,  que  le  vigilaré...  que  le  espiaré! 

Juan.        Pero  mujer... 

Olimp.  ¡Calle  usted  la  boca!  Respóndame  usted,  ¿desde  que 
nos  liemos  casado  me  ha  sido  usted  fiel? 

Juan.  ¡Qué  tontuna!  Hace  cincuenta  y  cinco  minutos  que  es- 
tamos casados...  (Ap.)  ¡Ahora  tiene  celos! 

Olimp.      Júrelo  usted. 

JUAN.  (Levantando  la  mano.)  ¡Lo  juro!... 

Olimp.      (Estallando.)  ¡Eso  es  una  infamia!  ¡Una  villanía! 

Juan.        Pero  señor,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

Olimp.  ¡No  me  admira! — ¡Inocencio  también  me  abrazaba! 
¡Inocencio  me  lo  juraba  también!...  ¡y  me  daba  ¡os 
nombres  mas  tiernos...  los  mas  insensatos...  me  llama- 
ba mona! 

Juan.        ¡Era  un  hipócrita! 

Olimp.  ¡Yo  no  creía  que  un  marido  pudiese  engañar  á  su  mu- 
jer!... ¡yo  era  sencilla  y  candida!...  ¡no  comprendía  los 
celos!  (variando  de  tono.)  Usted  me  lia  abierto  los  ojos. 

Juan.        (ap.)  ¡Canario!  ¿Qué  babré  yo  hecho? 

Olimp.  ¡Ahora  ya  no  creo  en  nada,  ni  en  él,  ni  en  usted,  ni  en 
nadie! 

Juan.       (ap.)  ¡Cuando  digo  que  esta  mujer  me  vá  á  volver  loco! 

Olimp.  ¡A^i,  empezando  desde  hoy,  no  le  pierdo  á  usted  de 
vista!  le  vigilaré...  le  seguiré...  le...  ¿Cuánto  dinero 
tiene  usted? 

Juan.  (Sacando  un  napoleón.)  Hija  mía,  este  napoleón  es  todo 
mi  caud.al...  (se  lo  da.) 

Olimp.  (Tomándole.)  Venga. — Ahí  tiene  usted  una  peseta.  (Se  la 
dá.)  Todos  los  domingos  le  daré  otro  tanto. 

Juan.       (incomodándose)  ¿Pero  señora...  usted  cree  que  soy  al- 
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gurí  chico?... 
Olimp.      ¡En  cuanto  á  la  llave  del  dinero,  la  tengo,  y  me  quedo 

con  ella! 
Juan.       Permítame  usted...  (Dá  un  paso  hacia  ella.) 

Olimp.     (Amenazándole.)  ¡No  me  torjuc  usted! 
Juan.       (ap  )  ¿Á  que  m.e  pega  todavía? 

ESCENA  XIX. 

LOS  MISMOS,    CARLOTA. 

Car.        Ahí  está  una  señora  que  pregunta  por  usted  (Á  Juan.) 

Olimp.  (Muy  celosa.)  ¿Una  señora?  ¿Quién  es  esa  señora?  ¡Va- 
mos, hahle  usted! 

Juan.        ¿Cómo  quieres  que  yo  sepa? 

Olimp.      ¿Duda  usted? 

Juan.       ¡Yo!  Voy  á  verla. 

Olimp.      ¡Quieto  ahí!  ¡Yo  recibiré  á  esa  señora! 

Juan.       Vé,  mujer,  vé...  nada  temo. 

Olimp.  (oue  ha  subido.  Ap.)  Se  van  á  quedar  juntos...  (Alto.) 
¡Carlota! 

Car.         Señora... 

OLIMP.        ¡Vé  delante!  (La  hace  pasar  delante  y  vánse.) 

ESCENA  XX. 


JDAN1TO,    después  CARLOTA. 

Juan.  ¡Pues  señor,  esto  no  es  vivir!...  ¡Si  me  descuido  me  vá 
á  dar  azotes!...  Se  me  figura  que  he  hecho  mal  en  des- 
colgar á  mi  antecesor...  Eso  no  es  mujer...  es  una  fie- 
ra... es  una  caldera  Je  vapor...  Don  Inocencio  era  su 
válvula  de  seguridad,  y  yo  la  he  roto...  Decididamente 
he  hecho  mal  en  descolgarlo... 

C.\R.  (Entrando  vivamente.)  SeflOT...  Señor... 

Juan.        ¿Qué  hay? 

Car.  ¿Usted  no  sabe?...  ¡qué  escena!...  ¡en  el  gabinete! 

Juan.  ¿Pero  qué  ha  pasado?...  esa  señora... 

Car.  ¡Era  doña  Luisa!... 

Juan.  ¡Doña  Luisa!  ¡Mi  mejor  cliente! 

Car.  ¡La  señora  la  ha  puesto  como  un  trapo! 

Juan.  ¡Misericordia!  Voy  corriendo... 
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ESCENA  XXI. 

LOS   MISMOS  ,    OLIMPIA. 
ÜLIMP.       (Apareciendo.  Ap.)  ¡Otra  vez  juntos!  (Alto    á    Juan  )    ¿Qué 

le  decia  usted  á  esta? 
Juan.        ¿Yo?  nada... 

OL1Ml\        (Á  Carlota,)  ¡Vete!  (Váse  Olimpia.) 

Juan.  Ahora  vá  usted  á  explicarme  su  conducta  con  esa  se- 
ñora... 

Oümp.  ¿Esa  señora,  eh?  La  he  cogido  del  brazo,  y  la  he  pues- 
to á  la  puerta. 

Juan.        ¡Bien  hecho! 

Olimp.      De  hoy  en  adelante  yo  recibiré  á  todas  sus  clientes. 

Juan.       ¡Ah!  ¡usted  llama  á  eso  recibir  las  clientes! 

Olimp.  Si  yo  hubiera  hecho  lo  mismo  con  mi  difunto,  no  me 
pasaría  lo  que  me  pasa. 

Juan.  (ap.)  Y  dale  con  el  difunto.  Ya  veo  que  es  preciso  vol- 
ver á  colgar  á  ese  animal.  (Alto.)  Sosiégale,  hija  mía, 
yo  he  calumniado  al  bueno,  al  sensible,  al  estimable,  al 
honrado  don  Inocencio. 

Olimp.  No  es  posible...  ¡Ahora  mismo  van  á  traerme  treinta  y 
dos  cartas  que  prueban  su  infidelidad! 

Juan.  ¡Y  tú  lo  has  creído!  ¡Y  no  has  adivinado  que  es  un  por- 
tero á  quien  he  prometido  tres  pesetas  para  que  des- 
empeñe ese  innoble  papel! 

Olimp.      ¡De  veras! 

ESCENA  XXIL. 

LOS   MISMOS,    D.  MARCOS. 


Mar-        (Entrando.)  ¡Aqui  estoy  ya! 
Juan.        (ap.)  ¡Malo! 
Olimp.      (ap.)  ¡El  portero! 

MAR.  (Sacando  del  bolsillo  un  paquete  de    cartas.)  ¡Allí  tiene  UStcd 

las  cartas! 
Juan.       (Ap.)  ¡Adiós  mi  dinero!  (Alto.)  Eslá  bien,  la  señora  lo 

sabe  todo. 
Olimp.      Si.  (Á  Juan.)  Dale  las  tres  pesetas,  y  que  se  vuelva  á 

su  portería. 
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¡Qué  porteria! 

(Dándola  una.)  Tome  usted,  allí  tiene  usted  una,  do  ten- 
go mas. 

¡Señor  mió,  no  necesito  su  dinero...  soy  mas  rico  qua 
usted...  tengo  tres  casas!... 
¡Tres  casas! 

¡Si  usted  no  quiere  encargarse  de  mi  pleito,  buscaré 
otro! 
Eso  es,  busque  usted  otro. 

Un  momento.     (OuUándole    las    carias    á  Ü.  Marcos.)    ¡ÜélllC 

usted  esas  cartas! 
¡Me  perdí! 
\$\ú  ¡Dios  mió! 

|  ¿Qué? 

¡listas  palabras...  estas  frases...  las  reconozco! 

}6Qué? 

Estas  cartas  ..  son  lasque  mi  marido   me  escribió,  y 
que  yo  confié  á  una  amiga  mia...  á  Hortensia... 
¡  \li  mujer! 

¡Yo  soy  tan  nerviosa,  que  se  me  babia  probibido  leer- 
las ..  (ücsamio  las  carias.)  mi  difunto  era  inocente!  ¡era 
inocente! 
¡Inocente! 

¡Diablo!  y  yo  que  babia  escrito  á  mi  mujer...  Corroa 
reparar  mi  falta. ..  I  aballero...  señora...  (váse  corriendo.) 
(Ap  )  Pues  señor,  esta  es  mas  negra.  (Alto.)  En  cuanto 
al  retrato...  tranquilízale...  volveremos  aponerle  en  su 
sitio. 

¿De  veras? 

¿ú'iino  ñó?  A  ver.  .  (Llamando.)  ¡El  retrato!  ¡el  retrato! 
(a  Olimpia.)  ¡Le  volveremos  á  colgar,  y  para  siempre! 

ESCENA   XXUL 

DICHOS,    TOR1UIO. 


ToR.  (Entiando  con  el   retrato  y  muy  contento  )   ¡Aquí  CStá! 

Juan.        ¡Qué  fisonomía  tan  noble!  ¡Qué  virtud  respiran  todas 
sus  facciones! 

TOR.  ¡Y  lC  aCUSaban!   (Juanito  le  dá  un  puníame.) 
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Olimp.  ¡Vamos,  voy  á  volver  á  leer  sus  cartas!  (a  Juan)  ¡Bue- 
nas noches! 

Juan.  ¿Liómo  buenas  noches?  ¡Permítame  usted  que  la  acom- 
pañe! 

Olimp.  ¡Imposible!...  Lo  siento...  ya  sabe  usted  que  he  hecho 
un  juramento... 

Juan.  (ab.)  Pues  señor,  vuelta  á  empezar.  (Alto.)  No  hablare- 
mos absolutamente  de  otra  cosa  que  de  don  Inocencio. 

Olimp.     ¿Lo  jura  usted? 

Juan.       ¡Lo  juro! 

Olimp.     Vamos. 

Tor.        Señora,  ¿preparu  el  vaso  de  ajua  azucarada?... 

Olimp.     ¡Si,  como  siempre! 

Juan.       ¡Solamente,  que  yo  me  lo  beberé! 

Tor.        Si  yo  no  lu  bebo  antes. 

Jl'AN.  (Dirigiéndose  al  público  ) 

Mientras  de  mi  dulce  esposa 

consigo  con  diplomacia 

que  amante,  fiel,  cariñosa 

haga  mi  vida  dichosa, 

otórgame  tú  una  gracia. 
Olimp.  ¿Cuál? 

Juan.  ¿No  has  adivinado? 

Si  la  comedia  ha  agradado, 

si  al  público  ha  distraído, 

para  tí  un  aplauso  pido... 

TuR.  (Adelantándose  al  proscenio.) 

Y  olru  á  mí,  que  lu  he  janado. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  27  de  noviembre  de  1858. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

Kl  alma  del  Rey  García 

El  alan  do  tener  novio. 

El  juicio  publico. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpn 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  pre.'idio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  interés, 
liste  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Tuna. 
El  rev  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
Kl  pan  de  cada  día. 
El  mestizo. 

El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 
El  traspaso. 
Escenas  nocturnas 
El  laberinto 
El  guano  aventurero. 
El  solterón. 
El  vértigo  de  Cosa. 
Echar  por  el  atajo. 
El  reló  de  San  Plácido. 
El  clavo  de  los  maridos. 


Furor  parlamentario. 
Paltas  juveniles. 
Flor  de  un  ¡lia. 
Flor  marchita. 
Funesta  casualidad. 


Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Balfasar,  ó  el 

abijado  de  todo  el  inundo. 
Glorias  de  España,  ó  conquista 

de  Lorca. 
Glorias  mundanas. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lágrimas. 


Honrado  y  criminal  aun  tiemr/o. 


Instintos  de  Alaroou. 
Indicios  vehementes 
Isabel  de  Mediéis. 


Jaime  el  Barbudo; 
Juan  sin  tierra. 
Juan  sin  Tena. 
Jorga  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Julieta  y  Romeo. 


Eos  Amantes  de  Chincho 
Lo  mejor  de  los  dados... 
i^os  dos    sargentos  españoles    ó 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
I.a  pesadilla  de  un  casero. 
Isa  hija  del  rey  Rene. 
Los  exiremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  patriotas. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
Las  Flores  de  Don  Juan. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Aiuor. 
Las  dos  Beinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Archlduquesita. 
Las  Prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  bondad  sin  la  eupeneucia. 
La  escala  del  poder 
Las  cuatro  estaciones. 
La  vida  de  Juan  Soldado 
Las  querellas  del  Rev  Sabio 
La  oración  de  la  tarde. 
La  llave  de  oro 
La  Providencia. 
Los  tres  Banqueros. 
Las  huérfanas  de  la  Caridad. 
La  cruz  en  la  sepultura. 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ajeno. 
Los  tres  amores. 
La  mujer  del  pueblo. 


Las  bodas  de  Camacho. 
I.a  Cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  espada. 
La  Vaquera  de  la  l'inojosa. 
La  flor  del  valle. 
Los  podres  de  Madrid. 
Libertinaje  y  pasión. 
Libertad  en  la  eadena. 
La  planta  exótica. 
La  paloma  y  los  halcones. 
Las  mujeres 
La  gratitud  y  el  amor. 
¡Llego  en  martes!! 
La  gratitud  de  un  bandido,  ter- 
cera parte  de  Diego  Corrientes. 
La  batalla  do  Covadonga. 
La  estrella  de  la  esperanza. 
Los  lazos  de  la  íamilia. 
La  mariposa. 
Los  quid  pro  quos. 

La  cuenta  del  zapatero. 


Mi  mamá. 

Mal  de  ojo 

Mariana  Labarlú. 

Mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

Martin  Zurbano. 

Mocedades. 

Marta  y  María. 

Mentiras  dulces. 


Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nubtc/a  contra  nobleza. 
No  es  oío  todo  lo  que  reluce. 
Nuevo  método  de  buscar  marido. 


|       Paco  y  Manuela. 

I'escar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Por  una  bija!... 

Propósito  de  enmienda. 

Para  heridas  las  de  h.mor    ó    el 

desagravio  de!  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Poderoso  caballero  es  t>.  Dinero  - 
Por  la  boca  muere  el  pez. 
Paco  y  Manuela.. 


Quien  mucho  abarca. 
jQné  suerte  la  mial 
Quién    vivü 
¿Quién  es  el  autor? 


Rival  y  amigo. 


Su  imagen. 

Similia  similibus  curantur,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  [l'alron   de  flladria.)] 
Sueños  de  amor  y  ambición 
Sin  prueba  plena. 
Se  salvó  el  honor. 


Tales  padres,  tales  hijos 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  u  nos. 
Tres  damas  para  un  raían. 


Una  conjuración  femenina. 

Un  dómine  como  hay  poro? 

Un  pollito  en  calzas  [nietas 

Un  huésped  del  otro  mundo 

Una  venganza  leal 

Una  coincidencia  alfabetice 

Una  noctli  en  Illanco. 

Un  par  de  guantes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  lalta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  v  un  un. 

Una  Virgen  de.  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Lúa  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

liu  señor  de  horca  y  cuchilb 

Una  equivocación. 

Un  retrato  a  quema  ropa. 


Ver  y  no  ver. 
Verdudes  amargas 


Olimpia  [ 

Ocho  mil  doscientas  mujeres  pori 
dos  cuartos. 


Un  amor  á  la  moda. 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  d 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS, 


Angélica  y  Medoro. 

Armas  de  buena  ley. 

Aidé. 

Azon  'Vizconti. 

Dueñas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero. 

Claveyina  la  Gitana, 

Cupido  y  Marte. 

Citas,    enredos  y  bromas,  ó  el 

carnaval  de  Madrid. 
Cosas  de  I),  ¿Han. 
Cuando  ahorcaron  á  Queyedo. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor. 
D.  Sisenando. 


doctrino. 

ensayo  de  una  Spera. 

Grumete. 

calesero  y  la  maja. 

Vizconde. 

perro  del  hortelano. 

secuestro  de  un  difunto. 

lancero. 

delirio  (drama  lírico). 


El  dominó  azul. 

El  mundo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua, 

Jíl  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

El  Vizconde  de  Letorieres. 

El  capitán  español. 

Farinelli. 

Guerra  á  muerte. 
Giralda. 

Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (La  músi- 
ca.) 

Los  dos  Flamantes. 

la  vergonzosa  en  palacio 

La  Dama  del  Uey. 

La  Colegiala. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 


La  huérfana. 

La  Jardinera. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro 

Loco  de  amor  y  en  la  corto. 

Los  diamantes  de  la  Corona. 

La  pensionista. 

Mateo  y  Matea. 
Mentir  á  tiempo. 
Marina. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina; 
Por  conquista. 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hij'a. 
Tres  para  una 

Un  sobrino. 
Un  dia  de  reinado. 
Un  pleito. 
Un  cocinero. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  lialla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm. 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


